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Ambientación
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Coloque una mesa pequeña
en el centro del salón. Sobre
ella, disponga una cruz, la
Biblia abierta, una imagen de
la Sagrada Familia y una vela
encendida que simbolice el
amor de Dios que ilumina el
hogar. Coloque también un
portarretratos vacío o un
álbum de fotos familiar
abierto junto a la Palabra.

Presentación
Queridas familias, abuelos,
hijos y nietos, ¡qué bendición
encontrarnos hoy en este es-
pacio! Nos reúne un lema que
es una de las caricias más pro-
fundas que Dios hace al cora-
zón humano, especialmente
en las etapas donde las fuer-
zas disminuyen o las ausen-
cias pesan: «Yo no te olvida-
ré». Vivimos en una sociedad
que muchas veces valora a las
personas por lo que producen
o por la rapidez con la que
viven, lo que puede llevar a
que nuestros adultos mayores
experimenten la dolorosa 

sensación del aislamiento o el
olvido en el seno de sus
propios hogares.

Hoy la fe nos convoca para
recordar que, ante los ojos del
Padre, nadie es invisible ni
descartable. Como nos recor-
daba el papa Francisco, "la
oración de los abuelos y de los
ancianos es un gran tesoro
que la Iglesia debe valorar". 

La esperanza cristiana en la
vejez no es una ilusión; es la
certeza absoluta de que el
amor de Dios es fiel,
permanente y no tiene fecha
de caducidad. En este
encuentro, descubrire-mos
que la oración en familia es el
puente que une generaciones
y la primera fuerza que sana
las heridas del alma.
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No importa cuán cansados
nos sintamos o cuántas
dificultades atraviese nuestro
hogar; la promesa del Señor
permanece intacta. Con María,
Madre de la Esperanza y Reina
de los Hogares, abramos el
corazón para renovar
nuestros lazos familiares,
aprendiendo a cuidarnos
mutuamente como Dios nos
cuida, convirtiendo nuestra
casa en un santuario donde
ningún abuelo se sienta
olvidado.
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Oración
Señor Dios, te damos gracias
por reunirnos en familia.
Bendice este encuentro, haz
que crezca el amor, la unidad
y la paz entre nosotros. Que tu
presencia nos guíe y nos
inspire siempre. Amén.

Encuentro con la
palabra de Dios

Y Sión decía: «Yavé me ha
abandonado y el Señor se ha
olvidado de mí.» Pero, ¿puede
una mujer olvidarse del niño
que cría, o dejar de querer al
hijo de sus entrañas? Pues
bien, aunque alguna lo
olvidase, yo nunca me
olvidaría de ti. Mira cómo te
tengo grabada en la palma de
mis manos. 

Isaías 49, 14-16

Reflexión
El profeta Isaías nos regala
una de las imágenes más
conmovedoras de toda la
Sagrada Escritura: el amor de
una madre por su hijo
lactante. El texto nos plantea
una pregunta que parece
tener una respuesta
imposible: "¿Puede una madre
olvidar?". 



El amor materno es el vínculo
humano más fuerte que
conocemos; sin embargo, la
Palabra de Dios introduce una
verdad que estremece y
consuela al mismo tiempo:
"Aunque ellas se olviden, ¡yo
no te olvidaré!". En la etapa de
la vejez, cuando a veces se
experimenta la fragilidad
física, la pérdida de roles
sociales o la dolorosa distan-
cia de los seres queridos, esta
promesa se convierte en el
ancla de nuestra esperanza
cristiana.

El olvido no siempre es un
acto de maldad; a menudo se
disfraza de prisa, de rutinas
ocupadas o de la distracción
diaria de los hijos y nietos.
Pero Dios no padece de
amnesia. La fidelidad divina es
el sustento que nos permite
vivir los años maduros con
dignidad y alegría, sabiendo
que cada cana y cada arruga
son sagradas para el Creador. 

La oración de ustedes,
queridos abuelos, brota de
esa confianza; no es una
devoción aislada, sino una ver-
dadera misión que sostiene
los cimientos espirituales del
hogar. 
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Cuando un adulto mayor reza,
está recordando a toda su
familia que el amor de Dios
permanece fiel noche y día,
protegiendo la casa contra las
tormentas de la vida.

Llevar esta promesa al
corazón de la familia nos exige
pasar de una esperanza
pasiva a una actitud de
cuidado activo. Los adultos
mayores están llamados a ser
“templos vivos” de la memoria
y la fe en el hogar,
compartiendo la sabiduría del
tiempo con paciencia y
ternura. 

Por su parte, los hijos y nietos
están llamados a ser los
brazos visibles de ese Dios
que dice «Yo no te olvidaré».
Honrar, escuchar y acompañar
a nuestros ancianos no es una
carga, sino una acción
misionera que abre las
compuertas de la gracia divina
en nuestras familias. Que
ninguna mesa familiar carezca
de la voz del abuelo, porque
en su historia reside la
bendición de nuestro
presente.

«YO NO TE OLVIDARÉ»
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Cada participante escribe su
nombre (o el apellido de su
familia) en el papelito y pasa al
frente a pegarlo sobre el
sector elegido. Al hacerlo,
asume su compromiso
proclamando en voz alta:

"Yo, [Nombre], me convierto
hoy en testigo del amor de
Dios y proclamo sobre mi
familia: ¡Yo no te olvidaré!".

Con todos los nombres
colocados en el mapa familiar,
la asamblea se une para rezar
el Santo Rosario. Cada
misterio se ofrecerá para
pedir que el Espíritu Santo
devuelva la paz, la paciencia y
el sentido de comunión a cada
uno de los sectores que se
han encomendado.

Materiales: Un dibujo grande
en forma de corazón o de casa
(que representará "El Mapa
del Hogar") pegado en un
lugar visible, y papeles
pequeños en forma de manos
o corazones, junto con
bolígrafos.

El facilitador presenta el mapa
del hogar, dividido en cinco
sectores que necesitan ser
fortalecidos contra el olvido:
Abuelos solos/enfermos, Hijos
agobiados por el trabajo,
Nietos y Jóvenes, Matrimonios
en dificultad, Familiares
distantes.

Se invita a las familias (o a los
participantes individualmente)
a reflexionar en silencio sobre
qué sector de sus propias
realidades familiares o
comunitarias necesita con
mayor urgencia experimentar
la promesa divina de no ser
olvidados.

Actividad
El Mapa de la Esperanza
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Elegir un momento fijo en
el hogar (como la
bendición de los alimentos
o la oración de la noche)
donde los hijos o nietos
escuchen activamente una
historia o consejo del
abuelo, cerrando el
momento con una oración
de gracias por su vida.

Comprometerse a realizar
durante la semana una
acción concreta de
cercanía: visitar al familiar
anciano que está enfermo,
llamarle por teléfono si
vive lejos, o integrarlo
formalmente en una
decisión del hogar. La
esperanza cristiana se
vuelve real cuando
nuestras acciones
demuestran que nadie ha
sido dejado atrás.

Gesto Misionero
humana en todas sus
etapas, promoviendo
espacios donde las
familias sean verdaderas
escuelas de ternura,
respeto y fe. Oremos.
Por todas las familias que
sufren la dolorosa realidad
de la distancia, la
migración o la división;
para que la certeza de que
Dios nunca los olvida sea
el bálsamo que mantenga
unidos sus corazones más
allá de cualquier frontera.
Oremos.
Por los adultos mayores
que padecen el abandono
material o afectivo, o que
cargan con la cruz de la
enfermedad física y la
soledad; para que
encuentren en nuestra
comunidad parroquial
manos dispuestas que les
devuelvan la alegría y la
esperanza. Oremos.
Por los jóvenes y niños de
nuestros hogares; para
que el Señor les conceda
un corazón noble y
sensible que sepa
reconocer el tesoro de
sabiduría que habita en
sus abuelos, creciendo en
un ambiente de respeto y
gratitud mutua. Oremos.

Vida y Misión
Respuesta: Por tu amor
incondicional, Señor, bendice
y sana a nuestras familias.

Por el papa León XIV y
toda la Iglesia; para que
continúen anunciando
con valentía la dignidad
inalienable de la vida 

«YO NO TE OLVIDARÉ»
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Por los médicos,
enfermeros, agentes de la
AMDEAM y voluntarios de
la pastoral familiar; para
que, al cuidar de los
enfermos y ancianos, sean
el reflejo vivo de las manos
del Padre que sostiene,
consuela y acompaña en la
fragilidad. Oremos.

Haz que nuestras familias
sean templos vivos de tu
amor, donde la sabiduría de
los mayores guíe los pasos de
los más jóvenes, y donde
todos caminemos unidos bajo
la bandera de la esperanza
cristiana, sabiendo que tú nos
llevas grabados en las palmas
de tus manos.

Te lo pedimos por intercesión
de la Sagrada Familia de
Nazaret y de María, nuestra
Madre.

Amén.

Oración Final
(Se invita a todos los
miembros de las familias a
tomarse de las manos
alrededor del altar central)

Sana, Señor, cualquier herida
de soledad, incomprensión o
desatención que haya podido
brotar en medio de nuestras
prisas cotidianas. 

Concede a nuestros abuelos
la gracia de sentirse
profundamente amados y
valorados, y a nosotros,
danos un corazón atento y
paciente para cuidarlos.

«YO NO TE OLVIDARÉ»
VI Jornada Mundial del Adulto Mayor
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El sacrificio y la ofrenda material 
para la misión

Coloque una mesa pequeña
en el centro del salón con un
mantel. Sobre ella, disponga
una cruz, la Biblia abierta, una
imagen de la Sagrada Familia,
y una vela grande encendida
que simbolice la fe que se
traduce en obras. Coloque
también una alcancía
misionera vacía al lado de la
Palabra, significando la
disposición de la familia a
aportar para el Reino de Dios.

Presentación
Queridas familias, En este día
nos reúne un tema que toca
directamente el corazón de
nuestra vida cristiana y el
testimonio de nuestros
hogares: La importancia del
sacrificio y la ofrenda material
para la misión. Vivimos en una
cultura que muchas veces
fomenta el individualismo, el
consumo y el acumular solo
para nosotros mismos.

María, Madre y Discípula,
ilumina esta vocación familiar
con su fiat en Nazaret, modelo
de entrega total al plan de
Dios que transforma un hogar   
humilde En este contexto, la
Iglesia nos invita a mirar la
realidad con los ojos de la fe  y

a redescubrir que todo lo que
tenemos es un don de Dios
que cobra su verdadero
sentido cuando se comparte.

La esperanza cristiana no es
abstracta; se manifiesta en
gestos concretos de solidari-
dad y desprendimiento. Como
nos enseña el papa Francisco,
"la oración es la primera
fuerza de la misión", pero esa
oración se encarna y se hace
visible cuando la familia es
capaz de ofrecer sacrificios y
aportar materialmente para el
sustento de aquellos que lo
han dejado todo para
anunciar el Evangelio en las
periferias del mundo. 

La ofrenda material no es lo
que nos sobra, sino una ex-
presión viva de nuestro amor
y de nuestra corresponsabili-
dad con la Iglesia universal.
Estamos llamados a ser misio-
neros de la generosidad en
casa. Cuando un hogar se
educa en la capacidad de pri-
varse de algo para aliviar la
necesidad de las misiones o
de los más vulnerables, está
sembrando en las genera-
ciones jóvenes una fe sólida y
compasiva.
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Oración
Señor Dios, te damos gracias
por reunirnos en familia.
Bendice este encuentro, haz
que crezca el amor, la unidad
y la paz entre nosotros. Que tu
presencia nos guíe y nos
inspire siempre. Amén.

Encuentro con la
palabra de Dios

Jesús llamó a sus discípulos y
les dijo: «Les aseguro que esta
viuda pobre ha echado más
que todos los demás. Porque
todos han echado de lo que
les sobraba; pero ella, en su
pobreza, ha echado todo lo
que tenía para vivir»."
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San Marcos 12, 41-44

En cambio, la viuda pobre
entrega dos monedas de
cobre de escasísimo valor
material, pero que ante los
ojos de Dios representaban
una riqueza infinita: su
confianza absoluta y su
sustento diario.

Esta escena es un espejo para
la espiritualidad de nuestros
hogares. En la dinámica
familiar, a menudo se piensa
que solo se puede ser
generoso cuando "guste y
sobre" el dinero. 

Jesús hoy nos enseña que la
ofrenda para la misión
universal nace de la capacidad
de desprendernos, de
privarnos de algo propio para
ponerlo al servicio del Reino.
La viuda del Evangelio,
probablemente una mujer
anciana y sin amparo social,
no se guardó nada para sí. 

Qué hermoso testimonio para
los abuelos de nuestras
familias, quienes con su
sabiduría y sencillez recuerdan
a los nietos que el valor de
una persona no está en lo que
acumula, sino en su capacidad
de amar y dar.

Reflexión
El Evangelio nos pone frente a
un contraste impactante que
define el núcleo de la ofrenda
misionera. Jesús no se fija en
la cantidad del dinero, sino en
el corazón de quien lo en-
trega. Los grandes personajes
de la época daban de lo que
les sobraba, sin que eso
implicara un verdadero sacri-
ficio o un cambio en sus vidas. 

El sacrificio y la ofrenda material para la
misión



La ofrenda material que
enviamos a los territorios de
misión sostiene el trabajo de
sacerdotes, religiosas y laicos
que están en la primera línea
de la evangelización. 

Al educar a los hijos en el
desprendimiento —enseñán-
doles, por ejemplo, a compar-
tir una parte de sus cosas o a
renunciar a un capricho para
sumarlo 
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El sacrificio y la ofrenda material
para la misión

sumarlo a la colecta misionera
— estamos formando cristia-
nos corresponsables. 

La viuda pobre no dio una
limosna; dio un acto de fe.
Que nuestras familias no den
a la Iglesia las "sobras" de su
tiempo o de sus recursos, sino
una ofrenda viva, alegre y
generosa que refleje nuestra
confianza en la providencia
del Padre.



Al llegar al final de la pista,
el participante no puede
tirar la moneda con las
manos; debe inclinarse
frente al "Tesoro del
Templo" y dejarla caer
dentro de la ranura
usando solo el movimiento
de su cabeza. Luego, corre
de regreso y le da la mano
al siguiente participante
(que puede ser un abuelo
o un padre).
A mitad del juego, el
animador detiene el rally y
añade una regla: «Los
obstáculos han crecido.
Ahora, para que el equipo
avance, un miembro debe
ofrecerse a caminar con
los ojos vendados
(confianza) guiado por la
voz de su abuelo o hijo».
Esto simula el
desprendimiento y el
confiar ciegamente en la
providencia.

Materiales: 
Dibuje en el suelo una
línea de salida y, a unos 10
metros, coloque una caja
decorada como "El Tesoro
del Templo".
Prepare muchos discos de
cartón dorado (monedas).
Cada moneda debe tener
un hilo largo amarrado.
Coloque sillas, conos o
cuerdas en el trayecto que
simularán los obstáculos
del día a día (el
consumismo, la flojera, las
excusas).
Divida a los participantes
en equipos familiares
mezclados (abuelos,
padres e hijos juntos).

Desarrollo del Juego:
El primer participante de la
fila (puede ser un niño) se
coloca una moneda de
cartón sobre la frente o la
cabeza. Debe cruzar la
pista de obstáculos
caminando rápido sin que
la moneda se le caiga. Si se
cae, debe regresar a la
salida.
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Actividad
El Rally de la Providencia

El sacrificio y la ofrenda material
para la misión



La familia se compromete
a donar un bien material
en buen estado (ropa,
alimentos no perecederos
o medicinas) o realizar una
colaboración económica
directa a través de la
pastoral parroquial o los
agentes de la AMDEAM,
acompañando el gesto con
una llamada o visita a
alguien que carezca de
sustento.

Al terminar el tiempo (3 o
4 minutos), se abren las
cajas. El equipo ganador
no será el que tenga más
monedas, sino el que
demuestre que todos sus
miembros (desde el más
chico hasta el más grande)
participaron y se
sacrificaron para superar
los obstáculos del camino.
El facilitador concluye
explicando que, en el rally
de la vida, llevar nuestra
ofrenda a la Iglesia re-
quiere equilibrio, esfuerzo,
superar las tentaciones del
camino y, sobre todo, tra-
bajar unidos como familia.
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Gesto Misionero

Vida y Misión
Respuesta: Por la genero-
sidad de nuestras familias,
Señor, sostén tu misión.

Por el papa León XIV y
todos los pastores de la
Iglesia; para que con
fidelidad y transparencia
sigan administrando los
bienes destinados a la
evangelización,
promoviendo siempre la
caridad hacia los más
desfavorecidos. Oremos.

Elegir un día de la semana
para prescindir en familia
de un gasto superfluo o un
gusto material (un dulce,
una salida recreativa, un
refresco) y depositar ese
valor real en una alcancía
misionera para las obras
de la Iglesia.

El sacrificio y la ofrenda material para la
misión
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Sana en nuestros hogares
cualquier rastro de egoísmo,
apego o codicia, y concédenos
la gracia de comprender que
el sacrificio material es una
senda bendita para ensanchar
la esperanza cristiana en el
mundo.

Multiplica la pequeña ofrenda
de nuestras familias y haz que
nuestras renuncias cotidianas
se conviertan en pan y fe para
las misiones.

Protege a nuestros abuelos,
bendice nuestro trabajo y
enséñanos a vivir siempre con
el corazón abierto a las
necesidades de tu Iglesia.

Te lo pedimos por intercesión
de la Sagrada Familia de
Nazaret y de María, nuestra
Madre.

Amén.

Por los hombres y mujeres
que lo han dejado todo
para anunciar el Evangelio
en tierras lejanas; para
que nunca les falte el
sustento material ni el
respaldo espiritual de
nuestras comunidades de
origen. Oremos.
Por las familias que
atraviesan dificultades
económicas, desempleo o
escasez; para que
experimenten la divina
providencia y encuentren
en el desprendimiento de
sus hermanos de fe el
auxilio y el consuelo
necesarios. Oremos.
Por nuestros adultos
mayores y abuelos; para
que sigan siendo en
nuestros hogares el
testimonio vivo de la
sencillez, enseñando a las
nuevas generaciones que
la felicidad no depende de
la abundancia de bienes
materiales. Oremos.
Por los profesionales de la
salud, agentes de la
pastoral y voluntarios que
sostienen obras benéficas;
para que el Señor bendiga
sus manos y multiplique
los recursos que con amor
destinan al cuidado de los
enfermos y ancianos.
Oremos.

Oración final

El sacrificio y la ofrenda material
para la misión
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La familia y la misión más allá de sus
fronteras

Ambientación
Coloca una mesa pequeña en
el centro del salón. Cúbrala
con un mantel blanco y, si es
posible, coloque cintas o telas
con los cinco colores
misioneros (verde, rojo,
blanco, azul y amarillo). Sobre
ella, dispón una cruz, la Biblia
abierta, una imagen de la
Sagrada Familia, y una vela
grande encendida que
simbolice la luz de la fe que las
familias deben irradiar al
mundo. 

Coloca también un
mapamundi o un globo
terráqueo rodeado de fotos
de diversas culturas.

Presentación
Queridas familias, ¡bienveni-
dos a este encuentro que guía
hacia el horizonte de nuestro
hogar! Hoy nos reúne un
desafío apasionante: La
Misión "Ad Gentes": la familia y
la misión más allá de sus
fronteras. Muchas veces
pensamos que la misión es
una tarea individual,
reservada únicamente para
sacerdotes, religiosas o laicos
solteros que viajan a lugares
remotos. 

Sin embargo, la Iglesia nos
recuerda que la familia es, por
naturaleza, una comunidad
misionera.

La esperanza cristiana dentro
del hogar no se cuida escon-
diéndola, sino compartiéndo-
la. Como nos enseña el papa
Francisco, "la oración es la
primera fuerza de misión", y
cuando una familia reza unida
con una mirada universal,
rompe las fronteras de su
propia casa. Estamos llamados
a ser hogares que evangelizan
al abrir sus puertas al vecino,
pero también a ser familias
que se dejan evangelizar por
las realidades del mundo,
participando activamente en
el envío de la gracia de Dios
hacia las periferias geográficas
y culturales.

Nuestra misión más allá de las
fronteras no requiere
necesariamente pasaportes o
maletas, sino una profunda
sintonía espiritual y una
generosidad sin límites. Con
María, Reina de los Apóstoles,
descubramos hoy cómo
transformar nuestra pequeña
Iglesia doméstica en un faro
de luz y esperanza para todas
las naciones de la tierra.
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La familia y la misión más allá de sus
fronteras

Oración
Señor Dios, te damos gracias
por reunirnos en familia.
Bendice este encuentro, haz
que crezca el amor, la unidad
y la paz entre nosotros. Que tu
presencia nos guíe y nos
inspire siempre. Amén.

Encuentro con la
palabra de Dios

Jesús se acercó y les habló así:
«Me ha sido dada toda
autoridad en el Cielo y en la
tierra. Vayan, pues, y hagan
que todos los pueblos sean
mis discípulos. Bautícenlos en
el Nombre del Padre y del Hijo
y del Espíritu Santo, y
enséñenles a cumplir todo lo
que yo les he encomendado a
ustedes. Yo estoy con ustedes
todos los días hasta el fin de la
historia.»
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Cristo no nos pide que nos
quedemos inmóviles cuidando
solo de lo nuestro; nos
impulsa a cruzar fronteras.
Cuando este mandato se
entrega a las familias, se
convierte en una vocación
hermosa. 

El hogar cristiano no está
llamado a ser un refugio
cerrado para protegerse del
mundo, sino un centro de
envío misionero. Al igual que
los primeros discípulos, las
familias reciben la fuerza del
Resucitado y la promesa más
reconfortante para superar
cualquier temor o dificultad
física: "Yo estoy con ustedes
todos los días".

Llevar la misión más allá de las
fronteras desde la dinámica
familiar implica una doble
dimensión: evangelizar y
dejarse evangelizar. 

Mateo 28, 18-20

Reflexión
El mandato final de Jesús en el
Evangelio de Mateo no deja
lugar a dudas: el envío es para
"todas las gentes", lo que en la
tradición de la Iglesia
llamamos la Misión Ad Gentes. 



La familia y la misión más allá de sus
fronteras

Nos dejamos evangelizar
cuando abrimos los ojos del
hogar a las necesidades de la
Iglesia universal, saliendo de la
comodidad material para
contemplar la realidad de
otras culturas. Y
evangelizamos cuando la
oración familiar se reviste de
un carácter universal. 

Los abuelos de la casa, con su
paciencia y sabiduría, son los
grandes animadores de esta
visión amplia; ellos enseñan a
los niños que la Iglesia es una
gran familia extendida por
todo el planeta. La oración
intercesora de un hogar, unida
al sacrificio cotidiano, posee
un alcance transcultural real:
sostiene la fe de los
misioneros en África, consuela
a los perseguidos en Asia y
reaviva la esperanza en las
regiones más olvidadas.

Vivir con un espíritu "Ad
Gentes" transforma las
prioridades de la casa. Nos
enseña a no quejarnos por lo
pequeño y a valorar el tesoro
de nuestra vocación actual.

Cada vez que una familia se
une para rezar por la paz del
mundo o por las vocaciones
en tierras lejanas, se convierte
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en un "pulmón espiritual" para
la Iglesia entera. La misión
universal no es un extra en la
vida familiar; es la
consecuencia natural de una
fe viva. 

Al asumir este envío, nuestros
hogares experimentan la
verdadera alegría y la certeza
de que, compartiendo lo que
somos y tenemos, la luz del
Evangelio llegará hasta los
confines de la tierra.
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La familia y la misión más allá
de sus fronteras

El animador entrega una
tarjeta con una frase del
Evangelio al abuelo. El objetivo
del equipo es transportar esa
tarjeta colocándola encima de
la red de estambre,
caminando todos juntos hacia
la estación del continente
asignado sin que la tarjeta se
caiga al suelo y sin tocarla con
las manos.

Durante el trayecto, el
animador grita: «¡Cambio de
idioma!» o «¡Terreno difícil!».
En ese momento, la familia
debe avanzar dando
pequeños saltos o
comunicándose solo con
señas, representando las
barreras culturales y
lingüísticas que enfrentan los
misioneros en la Misión Ad
Gentes.

Al llegar a la estación del
continente, el miembro más
joven toma la tarjeta y la pega
bajo el nombre del país o
región, gritando: «¡La Buena
Noticia ha llegado a [Nombre
de la región]!». El juego
termina cuando todos los
equipos han logrado llevar la
Palabra de Dios a las distintas
estaciones.

Actividad

La Red del Mensaje
Universal

Materiales: 
Rollo de estambre (lana)
grueso de color llamativo
para cada equipo.
Tarjetas con nombres de
diferentes continentes o
países lejanos colocadas
en estaciones al extremo
opuesto del salón.
Tarjetas pequeñas con
frases cortas del Evangelio
(ej: "Dios es amor", "La paz
sea con ustedes", "Tengan
esperanza").

Desarrollo
Cada equipo familiar se coloca
en la línea de salida. El
participante más anciano (el
abuelo) toma la punta del
ovillo de estambre y se lo
lanza a su hijo o nieto, quien
debe atraparlo, sostener un
trozo del hilo y lanzarlo a otro
miembro. En pocos segundos,
la familia habrá tejido entre
sus manos una "red"
interconectada de estambre.



La familia y la misión más allá de sus
fronteras

Cada familia se compro-
mete a redactar una carta o
un dibujo digital de
testimonio familiar. A
través de la parroquia o las
Obras Misionales Pontifi-
cias de su Iglesia local, esta
carta será enviada directa-
mente a una comunidad
misionera de otra diócesis
o vicariato.

Además, la familia estable-
cerá en su hogar "El rincón
del mundo", colocando una
pequeña bandera o imagen
del lugar adoptado, com-
prometiéndose a orar por
esa comunidad específica
cada vez que se reúnan
para la cena del fin de
semana.
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Gesto Misionero Vida y Misión
Respuesta: Por nuestras
familias, Señor, extiende tu
amor a las naciones.

Por el Papa León XIV y
toda la Iglesia; para que el
mandato de anunciar el
Evangelio a todas las
gentes siga siendo el
motor que mueva sus
estructuras, promoviendo
siempre la acogida, el
respeto y la fraternidad
entre las diversas culturas.
Oremos.
Por los misioneros y
misioneras Ad Gentes que
trabajan en las periferias
del mundo; para que la
oración constante de
nuestras iglesias domés-
ticas sea el escudo
espiritual que los sostenga
en momentos de dificultad
o desánimo. Oremos.
Por todas las familias que
sufren a causa de la
guerra, el hambre o la falta
de libertad religiosa; para
que experimenten el con-
suelo de Dios y descubran
en la solidaridad de la
Iglesia universal un signo
vivo de esperanza.
Oremos.



La familia y la misión más allá de sus
fronteras

Por los abuelos y adultos
mayores de nuestros hoga-
res; para que el Espíritu
Santo les conceda la alegría
de saberse valiosos
animadores de la misión
universal, transmitiendo
con paciencia el celo
apostólico a las nuevas
generaciones. Oremos.
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Oración final

Que la sabiduría de nuestros
abuelos, el dinamismo de los
padres y la alegría de los niños
se unan para tejer una red de
oración y solidaridad que
sostenga la fe en los confines
de la tierra.

Bendice nuestro hogar,
fortalece nuestra salud y
danos la gracia de vivir
siempre con los brazos
abiertos hacia las necesidades
de nuestros hermanos.

Te lo pedimos por intercesión
de la Sagrada Familia de
Nazaret y de María, Reina de
los Apóstoles.
Amén.

Concede a nuestras familias
un corazón verdaderamente
misionero, capaz de escuchar
tu mandato de ir y hacer
discípulos a todas las gentes.
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